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Psychology programs at Mexican universities are a concern for employers and professionals in this area due
to other disciplines intertwining with psychology; hence the need for its regulation. This article addresses com-
petency development in students of the Bachelor of Psychology at the Benemérita Universidad Autónoma de Pue-
bla (BUAP). Thirty-three students from the advanced semesters of the program participated in this research. They
were organized into three focus groups. The results show that competency development is almost nonexistent in
this program. Teachers do not promote competency development in the classroom and students do not know
what this approach refers to, despite the fact that the graduation profile indicates competency development.

Key Words: Competency Development, Profession, Educational Model, Psychology, Curriculum, Higher Edu-
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Re su men
La formación del psicólogo en las universidades mexicanas preocupa a empleadores y profesionales del área

tras la incursión de otras disciplinas en temas propios de la psicología; de ahí la necesidad de su regulación. Este
artículo aborda, en específico, la formación en competencias de los estudiantes de la Licenciatura en Psicología
de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP). En esta investigación participaron treinta y tres estu-
diantes de los últimos semestres del programa educativo mencionado, organizados en tres grupos de enfoque.
Los resultados arrojaron que la formación en competencias de esta licenciatura es prácticamente nula –los pro-
fesores no la promueven dentro del aula y los alumnos desconocen a qué se refiere este enfoque–, a pesar de que
el perfil de egreso señala su desarrollo.
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ñanza superior.
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Introducción

En México, es incierta la eficiencia de las universi-
dades en la formación de psicólogos competentes
para afrontar la realidad laboral. Por tanto, es ineludi-
ble la regulación de la profesión y, con ello, trabajar en
la calidad de los programas educativos o reforzar
aquellos que necesitan actualizar su currículo. Durante
los últimos años, las empresas solicitan perfiles profe-
sionales más concretos, es decir, el aspirante debe
poseer una base de actitudes y aptitudes que le permi-
tan ejercer el resto de las actividades, por ejemplo:
habilidades comunicativas, actitud proactiva y empe-
ño para trabajar en equipo. Las instituciones de edu-
cación superior no son ajenas a esta nueva condición
y deben plantearse su efectividad para dotar a sus
estudiantes de las competencias que necesitan para
salir al exterior (Torres-Coronas y Vidal-Blasco, 2016).

En la conferencia dictada por Juan Lafarga en 2002,
titulada “El psicólogo que México necesita”, el autor
analiza la situación del psicólogo durante esa época:
a dieciocho años de distancia el panorama no ha cam-
biado mucho. El académico concluye la trascendencia
de analizar y renovar el currículo en la formación del
psicólogo: 

México está esperando del gremio profesional de
los psicólogos investigaciones descriptivas y pre-
dictivas sobre la realidad presente y sobre lo que
los psicólogos pudiéramos hacer objetiva y realis-
tamente para promover el crecimiento y desarro-
llo de las personas y de los grupos. Necesita pro-
gramas curriculares en las escuelas de psicología
que pongan de manifiesto con creciente claridad
la relación entre la disciplina psicológica y las
necesidades nacionales y regionales de México.
Necesita que existan en las licenciaturas prácti-
cas profesionales supervisadas encaminadas a
promover e impulsar la salud psicológica, indivi-
dual y social en todos los sectores de la pobla-
ción. Así como la organización de talleres para
promover el desarrollo de los psicólogos como
personas (Lafarga, 2002).

Por otra parte, Vargas Bustos (2011) sostiene que
la Psicología no ha podido concretarse como un ejer-
cicio profesional regulado, sea por la misma discipli-
na o por instancias legales especializadas: no existen
grupos o instituciones que vigilen la labor del psicó-
logo en sus distintas facetas científicas o profesiona-
les. En cambio, en otros países, no sólo existen orga-

nismos para vigilar la actuación del psicólogo, sino
que estos apoyan a los usuarios en caso de vivir algu-
na arbitrariedad o daño moral.

En el año 2000, las licenciaturas en Psicología en
el país comenzaron a innovar su diseño curricular y
flexibilizar su sistema de créditos para promover la
movilidad –como se planteó en Europa años antes.
Las modificaciones incluyeron la implementación de
tres niveles de formación –conocimientos básicos,
profesionales y formación profesional–, una estructu-
ra en ejes transversales y longitudinales, créditos en
optativas para favorecer una actualización constante,
interdisciplinariedad y un diseño centrado en el estu-
diante; en algunos casos se diseñaron con un enfoque
basado en competencias a fin de favorecer la educa-
ción integral (Zanatta y Camarena, 2012). 

Para Herrera, Restrepo, Uribe y López (2009), el
egresado de Psicología debe estar preparado para
actuar bajo las exigencias del medio y sobrellevar las
diversas relaciones que surjan en esta interacción; es
decir, tener una visión integral de la relación Psicolo-
gía-trabajo. Para lograrlo, es necesario diseñar planes
de estudio que contemplen un perfil profesional acor-
de al contexto temporal del psicólogo. En ese sentido,
los profesores son idóneos para promover este perfil
de egreso y las competencias que lo acompañan.

Sumado a lo anterior, el estudiante universitario
es una pieza clave en los procesos de aplicación de
un plan de estudios. Él es testigo fiel de la congruen-
cia entre los ideales del perfil de egreso que, se supo-
ne, conoció al ingreso, y la práctica en el aula. Asi-
mismo, el alumno se da cuenta de su formación y de
las aspiraciones profesionales que los catedráticos
promueven en cada clase; por tanto, su opinión y
consideraciones son fundamentales para la presente
investigación. 

Fundamento teórico de las competencias en la uni-
versidad

Las instituciones educativas del nivel superior tie-
nen por función principal la formación de profesiona-
les (Ibáñez, 2007), es decir, la preparación de indivi-
duos capacitados para prevenir y resolver en forma
eficiente y eficaz, dentro de ciertos códigos éticos y
axiológicos, los problemas sociales relacionados con
una profesión. Para lograrlo, la universidad requiere
partir de un modelo educativo cuyo contenido curri-
cular incluya de manera clara los ejes de los progra-
mas educativos de cada área y los conocimientos y
habilidades específicos a implementar.
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Desde la perspectiva de la Pedagogía, el enfoque
por competencias –cuyas estrategias están centradas
en el estudiante– abona a la reestructuración curricu-
lar de los planes de estudio y programas de asignatu-
ra. Sarramona (2007) menciona que una de las venta-
jas de la implementación de las competencias es
obligar al sistema educativo a dar mayor atención a
lo que ocurre en la sociedad en los campos profesio-
nal y laboral; asimismo, puede contribuir a la identi-
ficación de los problemas que enfrentarán los futuros
profesionistas. Por tanto, la formación por competen-
cias es, desde hace algunos años, central en la edu-
cación de los universitarios: es una oportunidad para
responder a las nuevas exigencias del mercado labo-
ral. Sin embargo, existen instituciones que no se han
pronunciado de manera formal u oficial al respecto
debido a diferencias o discrepancias en su enfoque
dentro del aula. 

Como se mencionó, el papel de los profesores uni-
versitarios en la formación por competencias es fun-
damental: será dentro del aula donde se desarrollen
los conocimientos, las habilidades, las actitudes y los
valores. Algunos suponen que su estructura en clase
implica tareas nuevas o difíciles. No obstante, no es
así: “el enfoque de competencias no demanda un
cambio drástico en la formación que se viene realizan-
do, sino más bien la intensificación y ampliación de la
misma, junto con un enfoque marcadamente reflexi-
vo, abierto y diagonal” (Yániz, 2008:38). En este proce-
so, la tarea principal la tiene el docente: orquesta el
trabajo en donde el estudiante, a través de su dispo-
sición y colaboración, se vuelve el principal partícipe
de su formación profesional. 

La formación del psicólogo

La profesión del psicólogo es universal gracias a
su arraigo histórico y a los autores que la han favore-
cido en el amplio abanico de las áreas y disciplinas.
En tanto, la formación del psicólogo tiene diversas
características según su contexto geográfico. En Méxi-
co, las universidades promueven la libertad del estu-
diante para decidir por alguna terminal o especiali-
dad. Sin embargo, esto ha derivado en la falta de una
regulación en la licenciatura que permita la plena
movilidad o la acreditación del psicólogo en sus dis-
tintas áreas. Al respecto Colina expone: 

Es tiempo de preguntarnos si en realidad estamos
respondiendo a las necesidades sociales de profe-
sionales de la Psicología en las diferentes entida-
des federativas del país y si es ético que una

Escuela de Psicología con sostenimiento privado,
con grupos de alumnos reducidos, como las que
existen en toda la República Mexicana, prometa la
formación de un Licenciado en Psicología con un
perfil de egreso que parece abarcar cualquiera de
las áreas del conocimiento (clínico, educativo,
laboral o social) cuando en realidad, debido al alto
costo que implica abrir cursos relacionados con
cada uno de estos campos, es a través de algunas
materias, supuestamente optativas, que se les
brinda una breve introducción a éstos. Habrá que
cuestionarse, asimismo, si es posible que un psi-
cólogo que egresa de alguna de las escuelas con
estas características encuentre un trabajo con-
gruente con su preparación profesional en la enti-
dad federativa en donde habita (2016:3). 

La formación del psicólogo en las universidades
mexicanas deja en entredicho las competencias de
sus egresados para afrontar la realidad laboral: es
necesaria su regulación para ahondar en la calidad de
los programas educativos o actualizar los currículos
que ya no son vigentes. 

En otros países, la Psicología ha avanzado en su
acreditación para poder ejercerla. En 2008 se incorpo-
raron en el ordenamiento jurídico español, por ejem-
plo, las cualificaciones profesionales para su regula-
ción (Conferencia de Decanos de Psicología de las
Universidades Españolas, 2015). Para el caso de la
psicología existen dos profesiones reguladas: la de
Psicólogo Especialista en Psicología Clínica y la de
Psicólogo General Sanitario (PGS) –además de los
profesionales que accedieron, vía transitoria, a las
mismas competencias profesionales que el PGS sin
tener el título de Máster. 

Para Rodolfa, Bent, Eisman, Nelson, Rehm, y Rit-
chie (2005), las competencias específicas del psicólo-
go recaen en las áreas de funcionamiento profesional,
tales como la evaluación, el diagnóstico, la concep-
tualización, la intervención, la investigación, la super-
visión, la enseñanza y el manejo administrativo –acti-
vidades cotidianas en el campo de la salud mental.
Las instituciones que tienen dentro de su oferta edu-
cativa la profesión del psicólogo tienen la responsabi-
lidad de formar futuros egresados que respondan a
las exigencias del mercado laboral, es decir, que cuen-
ten con un perfil competitivo en el área; de lo contra-
rio, se pueden generar diversas problemáticas: desde
la deficiencia de los planes de estudio hasta la falta de
incorporación laboral.
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La formación en competencias en la Licenciatura
en Psicología de la Benemérita Universidad Autó-
noma de Puebla (BUAP)

La Licenciatura en Psicología de la Benemérita
Universidad Autónoma de Puebla (BUAP) tiene sus
antecedentes en el año 1965, cuando formaba parte
de los colegios que integraban la Facultad de Filosofía
y Letras. En 1992 se creó la Maestría en Psicología
Social, lo que dio paso al nacimiento de la Facultad
de Psicología y a modificaciones en su diseño acadé-
mico –y, en tanto, a la formulación de un nuevo plan
educativo en el mismo año. En 1994 surgió un progra-
ma de estudios con las terminales clínica, social y
educativa. En 1996 otra reestructuración incluyó asig-
naturas con créditos, además de otras modificaciones
propias del proyecto Fénix. En el año 2006, enmarca-
do en el Plan de Desarrollo Institucional (PDI), el Con-
sejo Universitario aprobó el Modelo Universitario
Minerva (MUM) y, con ello, la transición a nuevos pla-
nes de estudio. En consecuencia, en 2009, la dirección

de la Facultad de Psicología presentó el nuevo plan de
estudios para la licenciatura; este propone, en su per-
fil de egreso, el desarrollo de competencias –integra-
das por los conocimientos, habilidades, actitudes y
valores requeridos para satisfacer las necesidades éti-
cas, políticas y económicas en los ámbitos laboral y
social relacionadas con la justificación y los objetivos
(BUAP-Facultad de Psicología, 2009).

Si bien el plan de estudios 2009 no optó abierta-
mente por el tema de las competencias, sí estableció
su desarrollo en su perfil de egreso: planteó la forma-
ción de un profesional competente a través de distin-
tas áreas disciplinares –como se mencionó en el
párrafo anterior (ver Cuadro 1). 

El plan curricular también se basó en los funda-
mentos del MUM: una formación integral y pertinente
del estudiante y una orientación pedagógica social
participativa. Asimismo, se retomó el constructivismo
sociocultural en la estructura curricular a fin de inte-
grar conocimientos, habilidades, actitudes y valores
desde una perspectiva ética, estética y de salud. En
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Conocimientos
Fundamentos teóricos de los
diversos enfoques y campos
de aplicación de la psicología:
clínica, educativa, social y
organizacional.
Metodologías para la evalua-
ción, diagnóstico e interven-
ción de personas, grupos y
organizaciones.

Técnicas de entrevista, prue-
bas psicológicas, instrumen-
tos de diagnóstico y evalua-
ción para ser aplicados en
personas, grupos y organiza-
ciones.
Manejo de las Nuevas Tecno-
logías de la Información y la
Comunicación (NTIC).

Comunicación asertiva, ver-
bal y escrita en una lengua
extranjera –apoyada en las
técnicas y herramientas
metodológicas contemporá-
neas.

Cuadro 1. Conocimientos, habilidades, actitudes y valores 
esperados en el egresado de la Licenciatura en Psicología de la BUAP

Habilidades
Observación y análisis de personas, indi-
viduos, grupos e instituciones para iden-
tificar sus características.

Diseño de estrategias que permitan diag-
nosticar, intervenir, prevenir y solucionar
dificultades y problemas psicológicos de
las personas y sus formas de aglutina-
miento social.
Implementación oportuna de métodos y
técnicas para la solución de problemas
de las personas, grupos y organizaciones.

Gestión y administración de los recursos
y los procedimientos –propios de las difi-
cultades y problemas psicológicos– con
una orientación hacia el bienestar de las
personas, grupos y organizaciones.
Tomar decisiones, resolver problemáti-
cas, dar respuestas críticas y creativas de
manera útil, inter y transdisciplinares a
las diversas experiencias y actividades
personales, sociales o profesionales en el
contexto local, regional, nacional e inter-
nacional.

Fuente: Elaboración propia con base en Plan de Estudios. Licenciatura en Psicología (BUAP-Facultad de Psicología, 2009).

Actitudes y valores
Reconstructor de su escala de valores en
forma racional y autónoma con una ética
inscrita en valores consensuados univer-
salmente, sea cual sea su modelo de
autorrealización.
Capaz de desarrollar los valores éticos
que la profesión le requiera para actuar de
manera cooperativa y colaborativa dentro
del campo laboral y social.

Capaz de abordar los conflictos de mane-
ra no violenta a través del diálogo y la
negociación, enmarcado en los valores de
pluralismo, democracia, equidad, solida-
ridad, tolerancia y paz.

Líder humanista, promotor de la convi-
vencia multicultural y capaz de tener aper-
tura al cambio, con comprensión y tole-
rancia hacia la diversidad.

Apto para apreciar la belleza de su entor-
no y de otras culturas, comprender dife-
rentes manifestaciones artísticas y multi-
culturales, y preservar y difundir el patri-
monio histórico y cultural.



ella, el profesor traduce el currículo en la formación
del estudiante: se enfrenta al reto diario de formar de
manera integral e innovadora con un enfoque centra-
do en el alumno. 

Estrategia metodológica

La presente investigación tiene un enfoque cuali-
tativo. Tamayo (2011) sostienen que este tipo de
investigación se centra en lo local, lo micro, lo regio-
nal, es decir, en grupos, comunidades, escuelas, salo-
nes de clase o individuos seleccionados. El desarrollo
del trabajo parte de un marco epistemológico de la
fenomenología y, al ser una investigación en un espa-
cio determinado, se le configura como un estudio de
caso. La recolección de datos se desarrolló en grupos
de enfoque con estudiantes de los últimos semestres
enmarcados en el plan de estudios 2009 de la Licen-
ciatura en Psicología (BUAP-Facultad de Psicología,
2009) –pieza clave de la investigación puesto que, en
algunos apartados, en especial en el perfil de egreso,
plantea la formación y desarrollo de competencias. 

La primera fase de la investigación fue la docu-
mental, es decir, la obtención de información de los
documentos considerados como fuente de referencia
(Cásares Hernández et al., 1995, citado en Bernal,
2010). Elaborados los referentes teóricos y contextua-
les, se trazó una estrategia metodológica de corte cua-
litativo en torno a los estudios de caso –adecuada
para responder cómo y por qué ocurren fenómenos
específicos (Chetty citado en Martínez, 2006).

Proponer la investigación a partir de los estudios
de caso permitió abordar el plan de estudios 2009 de
la Licenciatura en Psicología de la BUAP con miras a
que los resultados pudieran trasladarse a otro contex-
to. Se usó la técnica del grupo de enfoque o focal con
entrevistas dirigidas, donde el moderador expone pre-
guntas sobre un tema propuesto por el investigador
para recabar las opiniones e informaciones del grupo
(Escobar y Bonilla-Jiménez, 2009).

De acuerdo con los objetivos de esta investiga-
ción, en primer lugar, se analizó y organizó la selec-
ción de los participantes y, en segundo, se construyó
el instrumento; en este caso, la guía de entrevista fue
desarrollada con los siguientes elementos:
1. Plan de estudios 2009 de la Licenciatura en Psico-

logía (BUAP-Facultad de Psicología, 2009).
2. Formación en competencias del estudiante en Psi-

cología.
3. Formación en conocimientos, habilidades, actitu-

des y valores –incorporado el aspecto ético.

4. El papel del profesor en la formación en competen-
cias.

Los estudiantes seleccionados para los grupos de
enfoque fueron aquellos que ingresaron en el ciclo
otoño 2009, año cuando se implementó el plan de
estudios de la Licenciatura en Psicología de la BUAP.
Otro requisito era que debían estar cursando el últi-
mo ciclo o las últimas materias. Tras la selección, se
conformaron tres grupos de enfoque: dos se desarro-
llaron en las instalaciones de Facultad de Psicología
(edificio San Jerónimo) y uno en un inmueble pertene-
ciente a la Facultad de Filosofía y Letras (el denomi-
nado como la Casa del Pueblo), ambos de la misma
universidad.

Resultados

La perspectiva de los estudiantes permitió cono-
cer los procesos académicos que ocurren en el aula:
saber si se forma en competencias, su percepción del
profesor en los procesos de enseñanza-aprendizaje y
su papel como alumno en su propia formación univer-
sitaria. Como se mencionó, el objetivo de la investiga-
ción fue conocer la opinión de los estudiantes respec-
to a la formación en competencias, en específico la de
los inscritos en la Licenciatura en Psicología de la
BUAP en el plan de estudios 2009. Después de trans-
cribir las entrevistas realizadas a los alumnos a través
de los tres grupos de enfoque, se analizó su contenido
y los resultados se organizaron en tres dimensiones:
a) el enfoque de las competencias, b) los profesores
en la formación en competencias y c) el estudiante
ante las competencias. 

a) El enfoque de las competencias
En octubre de 2008 se establecieron en el Diario

Oficial de la Federación las competencias para el pro-
grama curricular del Sistema Nacional de Bachillera-
tos –enmarcado en la Reforma Integral de la Educa-
ción Media Superior (RIEMS). Es decir, la mayoría de
los estudiantes proviene de un sistema educativo que
promueve las competencias. La respuesta dada por
un estudiante representa la opinión de otros veinti-
dós –de un total de treintaitrés– que mencionaron
saber de las competencias desde el bachillerato:

Yo recuerdo que desde la prepa ya se hablaba de
formar en competencias; ahora se supone se lleva
en la licenciatura. Sin embargo, pienso que, como
muchas cosas en México y en la educación, se que-
da únicamente en teoría. Se supone que hablar de
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competencias es hablar de habilidades, pero en la
realidad se sigue formando tradicionalmente con
grupos de más de 30 y la forma de evaluación no
cambia. Entonces, te hablan de competencias, de
métodos de enseñanza de competencias, pero te
siguen evaluando de una forma como directiva. El
método de enseñanza es único para todos; enton-
ces, se habla y se dice sobre las competencias,
pero realmente el alcance en la educación de Méxi-
co se queda corto a partir de esas competencias de
las que se habla (P6, GE2, 3 de marzo de 2017).1

En la respuesta, el estudiante de licenciatura per-
cibe un desfase entre lo normado en un documento y
lo llevado a la práctica. Se afirma que se trabaja en
competencias en el aula, pero el estudiante no ve
cambios significativos en el desarrollo de la cátedra
por parte del profesor: son clases tradicionales donde
el docente se limita a exponer y tampoco desarrolla
estrategias ni evaluaciones innovadoras –estas últi-
mas consistentes, de manera frecuente, en ensayos o
exámenes. 

Otro aspecto importante de los resultados es la
percepción que los estudiantes tienen sobre las com-
petencias en el ámbito de la educación superior. La
siguiente respuesta representa a diez jóvenes partici-
pantes y exhibe las dudas sobre la efectividad del tra-
bajo en competencias en este nivel educativo: 

Pues yo he escuchado hablar a algunos de mis
profesores que ahorita está el modelo por compe-
tencias, puesto a lo mejor en auge y que tiene tan-
to deficiencias como también aportes. Pero, en
este modelo nos podemos encontrar un poco más
de deficiencias. Está como un poco ambiguo:
algunos lo aplican, pero no todos saben de qué se
trata. A mí, por ejemplo, no me queda claro cómo
el maestro aplica competencias (P6, GE1, 16 de
febrero de 2017). 

Las respuestas fueron contundentes: la mayoría
de los estudiantes participantes mencionó que había
escuchado acerca del enfoque por competencias;
pero, no era común escuchar hablar a los profesores
sobre el tema.

Bueno, yo considero que la universidad, la facul-
tad, a mí no me ha dado esas competencias como
tal, sino que yo las he ido adquiriendo por algunos
profesores y por lo que yo decido a partir de que
me gusta investigar. El punto es hacia dónde van
dirigidas esas competencias; creo es para ser más
creativos, que tengamos un razonamiento verbal,

un razonamiento lógico. Sin embargo, muchos no
entendemos las competencias (P14, GE1, 16 de
febrero de 2017).

La información vertida en los grupos de enfoque
muestra que no se forman competencias en el aula en
los estudiantes de la Licenciatura en Psicología selec-
cionada. Destaca que los alumnos opinan que el pro-
fesor no puede desarrollar competencias porque, qui-
zá, las desconozca. Formar en competencias requiere
que el docente las conozca y comprenda y, en general,
de una preparación universitaria sólida, actualizada y
orientada a la identificación y la solución de los pro-
blemas conductuales de la comunidad (Vargas Men-
doza, 2011). Sin embargo, la mayoría de los alumnos
coincide en que algunos profesores siguen impartien-
do la clase de manera tradicional, que son pocos los
que tratan de innovar y que existen quienes ni siquie-
ra utilizan el término “competencia”. 

b) Los profesores en la formación en competencias
Los profesores son una pieza clave para la forma-

ción en competencias, pero su abordaje como media-
dor en este proceso nos es sencillo. Algunos no están
de acuerdo con el enfoque dada la percepción del tér-
mino “competencia”: consideran que es ambiguo, que
no cuenta con una estructura epistemológica y que el
concepto no surgió en la educación sino en las
empresas –origen que ha llevado a la confusión de
que en el ámbito de la educación se privilegian los
elementos prácticos a los teóricos. Al respecto, se
presenta otro hallazgo que representa la opinión de
veinticinco estudiantes: 

No se desarrollan competencias: los profesores te
hablan de competencias, de métodos de enseñan-
za en competencias, pero te siguen evaluando de
una forma como directiva, como tradicional.
Entonces, ¿qué pasa con esas competencias? (P6,
GE2, 3 de marzo de 2017).

El testimonio refleja que los estudiantes conside-
ran que no se forma en competencias: los profesores
les mencionan qué son, pero, el alumno no logra per-
cibirlas en el proceso de enseñanza. Así lo apuntala el
siguiente testimonio:

Yo recuerdo que unos maestros medio comenta-
ban eso de las competencias; decían: ‘Ustedes ya
están en un nivel de universidad y ustedes tienen
que aprender por su cuenta. Si bien el profesor
está, ustedes tienen que buscar aprender, ir a la
biblioteca para tener más conocimientos’. Pero,
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como tal, no se nos fomentó lo de las competen-
cias. Al menos yo, percibí una educación tradicio-
nal (P5, GE2, 3 de marzo de 2017).

Otra opinión es: 
Yo veo al profesor como guía. A lo mejor no siem-
pre está de la forma que yo quisiera o me da la cla-
se como yo quisiera, pero sé que si yo me pongo a
investigar y tengo una duda puedo acercarme. Es
un trabajo como continuo: tú eres un alumno acti-
vo, el profesor es el protagonista en la clase; es
como el que acompaña y el que te guía y tú vas
construyendo poco a poco tu conocimiento, sí con
los apoyos que te da el profesor, pero tú lo cons-
truyes (P5, GE1, 16 de febrero de 2017).

Los grupos de enfoque aportaron de manera signi-
ficativa al tema del profesor. Las respuestas dieron pie
a otras temáticas que, aunque no se ahonda en ellas,
acompañan al objetivo de la investigación. Destaca-
mos el siguiente testimonio:

Yo opino que algunos maestros sí han dado las
herramientas teóricas, pero también depende
mucho de la dinámica de aquí de la escuela. Por
ejemplo, la elección de profesores: a veces elegi-
mos a los que tienen fama de ser buenos. Es así
como realmente sí adquirimos las habilidades; en
la práctica que a veces promueven te das cuenta
que sí aprendes (P7, GE3, 13 de marzo de 2017).

De manera recurrente, los estudiantes eligieron a
aquellos profesores que desarrollaron adecuadamen-
te su función. Incluso, algunos no cursaron alguna
materia cuando la ofrecía un académico que conside-
raban “no bueno para impartirla”.

Las funciones que realiza el docente son irrempla-
zables al tratarse de un proceso académico profesio-
nal. Aun hoy en día, cuando existe la educación a dis-
tancia, es él quien acompaña al estudiante en el
transcurso de la carrera, le da vida al currículo y pone
en marcha una serie de estrategias a fin de que el edu-
cando alcance los conocimientos, habilidades, actitu-
des y valores planteados en el perfil de egreso. 

Los estudiantes reconocieron que su rol en la for-
mación es importante: si ellos no tienen la disposi-
ción de aprender, ni el más innovador modelo educa-
tivo les puede aportar a su aprendizaje; aquí se invo-
lucran otros factores, como, por ejemplo, ser autodi-
dacta y atender las necesidades inmediatas al
momento de estudiar. Así lo muestra la siguiente
aportación: 

Yo creo que lo bonito de esta carrera es que es
extremadamente amplia por sus áreas. Implica
que nunca vamos a terminar de aprender, por
decirlo de esa forma. Igual yo siento que el tiempo
de una clase o de una materia es extremadamente
corto para que realmente se vea todo a profundi-
dad. Nosotros como estudiantes… a mí me impor-
ta mucho eso, ok, busco un libro, me compro un
libro y lo empiezo a leer. O sea, hay el gusto que
uno le tiene a lo que está haciendo. Porque igual
siento que la culpa no es del maestro. Yo escucho
mucho que dicen quejas de maestros. Pero, me
pregunto: ‘¿por qué te inscribes con ese maestro si
ya sabes cómo es? ¿Por qué no le exiges un poco
más o por qué no te quejas?’ Entonces igual yo
siento que el 75% de la culpa es de nosotros, por-
que nosotros somos los que estamos aprendien-
do. Los maestros o la gente que están dando cur-
sos ya están afuera, ya salieron, ya están en otro
punto. Nosotros apenas vamos encaminando al
campo laboral (P4, GE1, 13 de marzo 2017).

c) El estudiante ante las competencias
García (2006) afirma que el estudiante universita-

rio conoce la realidad educativa y está dispuesto a
colaborar en su aprendizaje. En su formación profe-
sional busca nuevas experiencias académicas que le
permitan enfrentar el reto laboral, aunque también
son realistas: saben que entre la teoría y la práctica
puede existir un abismo. Los educandos manifesta-
ron durante las entrevistas que, se trate o no de la
formación en competencias, ellos deben, en gran par-
te, generar sus propios conocimientos, habilidades y
actitudes. Coinciden en que, así como hay buenos
profesores, hay otros que siguen dando la misma
materia con un material bibliográfico idéntico al usa-
do desde hace años. Tal es el caso de la siguiente
postura:

La formación depende también del alumno. Si cre-
es que tienes dudas o fue muy poco lo que apren-
dieses, tú tienes la oportunidad de buscar más, a
veces en la biblioteca hay bibliografía que ya está
como obsoleta (P9, GE1, 16 de febrero de 2017).

Los estudiantes comprenden que para ser un pro-
fesional en Psicología tienen que empezar con un tra-
bajo personal, en pro del desarrollo de competencias
que les permitan enfrentar la carrera. Ven claro el reto
de contar con herramientas personales –que, en com-
petencias, son las denominadas “actitudes”. Aquí un
testimonio en relación a ello:
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Pues yo siento que el principal reto va a ser traba-
jar, porque donde vayas a trabajar van a tener
como un perfil en donde tú debes tener ciertas
habilidades. Tal vez yo no las cumpla, porque a lo
mejor no tuve lo necesario de cada área. Pero,
independientemente de lo académico, siento que
en nuestra formación como psicólogos el reto más
grande es trabajar con personas: así tengas toda la
teoría y así hubiera aprendido súper bien en Psico-
logía, cada persona es un mundo y cada persona
puede estar de acuerdo con lo que yo digo, o en
desacuerdo con lo que yo digo, con lo que yo pien-
so. Para mí ese va a ser el reto más grande en
cuanto a trabajar con las personas (P11, GE3, 13 de
marzo de 2017).

El estudiante tiene sus propias responsabilidades
en su formación universitaria. Sin embargo, la mayo-
ría no las asume, o cuando optan por ser autodidac-
tas es porque consideran que el profesor no imparte
bien sus clases, o porque se quedaron con dudas res-
pecto a una tarea; es decir, no se nota un mayor com-
promiso. 

Conclusiones

La Licenciatura en Psicología de la BUAP se
encuentra entre las carreras con mayor demanda en
los últimos años. Como resultado de las políticas ins-
titucionales nacionales, en 2006 la BUAP restructuró
su modelo educativo y transitó al Modelo Educativo
Minerva (MUM) con un modelo socioconstructivista.
Diez años después, a principios del 2016, incorporó el
enfoque por competencias, el cual, a decir verdad, aún
sigue en proceso de aceptación y adaptación.

A partir del análisis de los resultados de la investi-
gación es posible concluir que no se forma en compe-
tencias a los estudiantes de la Licenciatura en Psico-
logía de la BUAP, en específico a los que ingresaron en
otoño 2009 bajo el plan de estudios mencionado, el
cual, si bien no establece abiertamente competencias,
en el perfil de egreso propone su formación para
constituir a profesionales competentes. Dado que no
es explícito el modelo por competencias en el progra-
ma educativo, no se asumió este enfoque por parte de
los profesores. 

Si bien existe una Escuela de Formación Docente
que promueve talleres para los profesores de la BUAP,
es preciso que la dirección de la Facultad de Psicolo-
gía considere cursos o talleres para los profesores de
esta licenciatura. Además, es preciso su fortaleci-

miento porque las estrategias educativas provienen,
en la mayoría de los casos, de la Psicología. Por tanto,
es necesario que los docentes enfoquen sus cursos en
la formación de estudiantes en psicología consideran-
do que ellos tienen sus propios perfiles y problemáti-
cas. Esto implica una planeación previa al inicio de la
asignatura que permita al profesor programar talleres,
asegurar su asistencia y, sobre todo, mejorar el traba-
jo pedagógico en el aula. Estas condiciones conlleva-
rán beneficios a los estudiantes y lograrán un lengua-
je común al momento de implementar nuevas estrate-
gias de enseñanza y aprendizaje. 

En los tiempos actuales, la labor del docente uni-
versitario se ha dificultado por la migración a las nue-
vas tecnologías y el uso de herramientas electrónicas
–donde los universitarios llevan una mayor ventaja.
Existen docenes que, a pesar de la invitación constan-
te para cambiar a una práctica pedagógica por compe-
tencias o a una más innovadora, se resisten al cam-
bio: algunos consideran que esto implica más trabajo
y otros suponen que su mecánica de trabajo continúa
funcionando. Sin embargo, urge reflexionar sobre el
papel del profesor en estos tórridos tiempos, donde
los profesionistas viven una crisis laboral ante las exi-
gencias del mundo globalizado.

La formación en competencias y el desarrollo
curricular son temas indispensables para un trabajo
en conjunto. Sin embargo, de manera frecuente, las
instituciones de educación superior que promueven
planes de estudio bajo el enfoque por competencias
no dan un seguimiento a esta implementación, no
aterrizan los mecanismos necesarios en el aula y, en
tanto, se desconoce la efectividad de esta formación
en competencias.

En conclusión, en los últimos años se ha puesto
poca atención en los procesos de formación de estu-
diantes de Psicología y, en general, de los universita-
rios. En el caso del psicólogo, como se ha menciona-
do, no se regulan las actividades que realiza. Por
ejemplo, existen profesionales que se especializan
para dar terapia sin ser psicólogos clínicos, es decir,
sin tener el conocimiento básico de esta disciplina; en
tanto, a veces se incurre en prácticas poco éticas. Esto
ocurre porque hasta el momento no existe una regu-
lación para este tipo de actividades ni un seguimiento
que precise un orden en la práctica de la Psicología.
Estas problemáticas tienen su raíz desde la licenciatu-
ra en virtud de la falta de trabajo colaborativo que
impulse la creación de grupos u órganos colegiados
que aborden el problema. 
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Nota

1. A fin de respetar el anonimato de los testimonios,
estos aparecen identificados con un código numérico
donde ‘P’ refiere al número de participante y ‘GE’ al
de grupo de enfoque –seguidos por la fecha de reali-
zación.
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